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Eor desgracia han llegádó á reaHzarse, á lo mé- 
posen esta capital, los presentimientos de una parte 
de la prensa. Las elecciones dieron , principió el día 
señalado y al ver la considerable aíluencia de electo­
res, pudo juzgarse desde luego, con fundada razón, 
que en uno de los distritos quedaría triunfante en la 
tnesael partido monárquico-constitucional , pues en 
el otro, por circunstancias particulares , se contáb^ 
con que la ganarían tos progresistas; aunque después 
en la votación para individuos de los.cúerpos COtegis- 
ládores debía ser muy distinta la mayoría; Reiduba Id 
mayor calma en el primero , qUe asi loHamárémos 
para distinguirlodelotro, cuando Hegóáaquél la no­
ticia de que en este áehabia constituido la mesa én 
losíérnunos que se esperaba , entrando al mismo 
tiempomuchás-géntes-que sé mezclaron Cotí los elec=- 
tores. Yadesde luego pudo notarse alguna agitación, 
y cuando ibaá darse principio al escrutinio, fué arro­
jado fuera del colegio, Un elector á empellones y gol­
pes , sin que el presidente le protegiese : este dijo que 
convendría que algunas personas presenciasen tá opé'- 
pación que íbaá ejecutarse y designo'dos, feCbnoCi- 
das Como directoras entfe tos progresistas, qüe fUérOn 
aclamadas por los concurrentes:
' Los insultos particulares qUesb repetián, hicieron, 

qüe los hombres tímidos que Componen el mayor nú- 
mero eutre los moderados, fuesen abáMdóhandd el 
dblegio electoral: uno de tos pocos que quedaban se 
arrimó á dirigir una pregunta al presidente con elñn 
de que se obt ase con legalidad é imparcialidad , é in-
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mediatamente fué arrojado á la calle en medio de los 
ahuHidos, insultos ó imprecaciones de las personas 

- que ocupaban el local, y cuya maydr parte no gozaba 
del derecho de elección: D: Antonio Batle se cotiser- 
yába siti embargo á Corta distancia del presidente, 
cuando de improviso un joven de corta edad le pUsO laá 
manos en ía cintura, y preguntó á la multitud ái con­
venía allí Ja presencia de aquel sugetol la respUesta 
fué como era de esperar, la repetición de lOsalaridos, 
y las personas congregadas en la plaza vieron de 
nuevo salir del colegio , golpeado y vilipendiado ú un 
elector, á nn diputado provincial, á un hombre de ios. 
mas puros antecedentes: La autoridadsupefior, obser­
vadora celosa de la ley', que' no le permitid introdu'^ 
cjrse en el local como tat. autoriduU. ni tomar provi­
dencias en él, invitó al alcalde primero presidente á 
q.ue impartiese su auxilio si era-menester, y parece 
que se le contestó que reinaba él órdeU y la libertad 
en el colegio. Lo cierto es, y Tarragona lo sabe, qud 
no permaneció dentro de él un solo hombre de ideas 
conservadoras , quedando dueño del c'an^po uno Q.e 
los partidos cuya iuc.ha causa tantos mates ál estado.' 

Así las cosas, yá pesar .de todo
ocMii're ¿ /rt resultó, concluido

ej escruLÍnip , qu.e b.abian obtenido mayoría el pre­
sidente y tres escrutadores de entre los Conservado­
res, y el 4.^ progresista. Se considera cómo un 
lenómen-o-estraordinario la aparición de este último, 
en quien nadie habla pensado., no .estaba escrito en 
las pap<;tetJ3' dé los iduderadós; tal vez' allá á úí- 
tinia hora, le hayan puesto algunos en lugar del que 
tenían acordado : todo puede ser. El designado para 
p.residente. y los tres e.scrutadores habían permaneci- 
0^ todo el día con ios demas electores , pero lanzados 
de allí , mal pudieran hallarse presentes cuando se 
publicó el resultado del escrutinio ,-y sin embargo, 
esM fué el motivo suficiente para que el alcaide cous- 
tituyese la mesa con los que habían tenido menoría 
de votos, sin escluír no obstante el de los otros .que, 
siendo progresista , había podido quedarse allí con 
seguridad;^

día siguiente, esto es , ayer, se abrió la jun­
ta eleatoiiab,, ocupando 4a mesa dos progfcsMtas , y

cuáñdó_.yá Ádózd apáre'cie^
ron algunos de los nombrados por lá ma.yó.ríá pará 
compónérlá sietidd ál párec'er llamados por el ál- 
calde*. l^i'efon recibidos por uná sal'Va dé gritos é 
¡mpi-opOriós, queáé repitió doSÓ írés véc'é^', 'ápé- 
sar de qüe él huevó presidente pro'cuTÓ ímpóher 
Jénciq'. -En. Seguida el alcalde y dúS ^etectóres -pfógré'. 
Sistas ,,estos últimos por burlá sin dudá ', .y después 
dé haber recórridó lós bancos pára qué 'óalldáeñ loS 
qué álbúrotaban , pidieron qUe ocupasen aquéllos lá 
mésá, á 1'0 qué bóhtéS'tároU qde,.'despues de luS suce­
sos anteriores , tió habia aflt Seguridad, bi'lTbert'ád; 
y que.est.andb empezada la votabión ; lá'le.y hó'rebo- 
nucía dos üiesas, por ib cuál Se retiraban há'dbíhdb 
lá correspónjdieiite pr'óteáta'. ' ;

El presidente maiídó Ajar d'eSpueá eh la p'úéi-tá Úh 
balido ;áobre-órd'en&'c^; el efebtó qde eSté pr'odu-^ 
bíráes fácil dé bolegir , pór'qúe' han Sidó prófundás 
las imprésiohes .anterióre§; y porque eh elbolégtó 
ejectqrai éntranySaléti muclluS- dé ioS 'q'ü'é lá ÓpL 
Ilion pública designa como íustígádbresd'é -tbdó.ló 
ocurrido:

La ibáldad hÓrnBlé dé los héch'óS hiéhciÓdá'dóS 
me dispensa dé hacer comentarios sobré ellos: el pu­
blicó Sensato leS: da sd debido valbf, y loS tüísmós qUé 
los han promovido Sentirán sin duda, la mancha bóh 
que Se hátl Cubierto: Soló una Cósa áñadiré : si hu­
biera contiúuado la^eleccióh con el órden qué empe^ 
zó, la candidaturá tnodérada hubiera óbtemd'ó éh Ibs 
dos distritos eleCtoialéSde'éSCa capital una mayoriá 
innieiisá i eti él dia obtendrá. pOquisiinóS, votóse sí 
obti'etlé alguno ; y hó dudó áecirio , es ihéneSter qué 
pasen wttcAo^ para que lá diayor parte dé ióá 
electores deTarragoná vuelvan á tomar intéi-éS éü 
élécciQhes dé hinguña especie: Asi lo hé Oidó áségd- 
rar á muchos y dé ello se jactan IdS prógréSistás qué 
saben qüe ya no pUedeh éneontráf bpositores:

Nó fue pói- cierto htiestrO ánimo ál de:^ndCr á íá 
Dipütáctoíl pfovhiciál de Ies dárgosque por espacib-de 

algunos días leimos en las Columnas delNACIOÑAL^' 
ebligai' á áüs redactores á qoe confesasen 1.a tnala fá: 
con. q.üe procedieron aglomehatido dicterios soeces y 
HdlCüla'á Calumnias^ que si bien.pueden alocinar por 
un momento 4 ios ignorantes que haden pasto de su 

lectucuj son también por si solos suBcientes pata probar; 
sn falsedad á lás personas sensatas y desacreditar á sus 
autores^ No ignoramos que ios patronos y directores de 
aquel periódico se ven en lá triste necesidad de dis­
culparse ante SÜS gefes de Madrid por su .der^ 
rota^; y que interesa á. sus futuras miras mantener 
el entusiasmo de sus prosélitos, entreteniendo su es­
túpida Credulidad por medio de cuentos absurdos á 
dn de ocultarles la debilidad y descrédito de su baü'' 
do. Era pues inútil empresa que rayaba en necedad, 
hacer entrar en razón al que no le conviene oiriay se 
ñnge loco;; pero..tambieo á nosotros-conviene quosu 
locura sea conocida de aquellos á.quienes con elia én- 
ganan y seducem —

Séáh cüál'és Í^Uerén lós d'e^^efós 'dé 'qúe ád'ólezcán 
laá listas q'ú'É 'abában Úé 'for'má'r'áehabrán de 'co'hye^ 

nir hué'strós ád've'rs'áí'ios éh 'qu'e. no sb'h tánt'oS comó 
ios d'é las an'terioí-'es-. Sin 'embá'r'go', tiadá reblá'nüA'óq 

en aquel Yémpo;' áiit'és al conti-ario 'con lás .listas, s'^ 
'só!ai!ar'ohy yenci'erbnCy sí 'nbS'ót'dóS hi'ci'm'os'méri'tó 
'dé ellás lió fj'é 'páí-'á ni\-álidár l'á eíi^'cion; áí'nó parU 
prb.bai^ Al.veí-ioá t'á'h ''ór^úllb^S c'óh él Yri'ú^ñfby qhü 

si bieh' l'á -'nSultit'ú'd qh''é v^'íá'^br ágéWát Ihsp'tráb 
^Stúvó áfavÓr.'dé íá'can'dicfátiira prógrbsístá, l'á^eúJ 
té ihdepéh'áiéñté y más i'úci'dá vbtó p'ór la ntónárqÓi'c'ó-* 
'cbnStitii'cibhály qué para noáotrqs la bpiüioh dé los 
bÓmbrés q'né iha'A .val'eh pbr SÚ .sab'ér-y pOr sn riqué.. 
zá; éá lá qüe 'eSiínínmós 'cbtüb'.vefdádei'^ 'ópi'hibn 'hái- 
ció'ñál, áuhqüé,pái-á el ?eSbltádó^!égá1 áe átrébdá córhó 
éS débid'ó ál húmel-ó y hb á lá '¿ál'idád 'dé Í'ós vutoS: '

Loqué hó.po'dtáh negar huestros adversárí'óá 

es qüe aláS últimas élécbíónés háCohc'árridó 'niayó? 
humero dé eleb^óres qüé á lás pí-écédéütés , y qué ios 
áípütáiib$.y .9éhádbi-éé h'onibi'ádbsháü réuhid'ó híái 

VótbS. que bihgüh'ótié' suS 'prédéCéabrbs';' püé'stÓ 
qúé pába Cóü'tra'décr? ^éfd'ád 'hb'yaleÁ écbsmás^ 
hc^ bréémds Hisp'éhsá'dbS áe pr'e^éhtar á núesttoa lectó- 
réé' lá prueba ; péró '¿i pretébdeñioá probar ah'ó^ 

í-á qué áüh biiábdó .Sé hubieran, admitido coiho éléb-!- 
fbrés .á tbdós lbá qué Íó íuerbh en JúHo, no por ésfó 
hübiéfátí .évitádÓ ÍóS prbgresistás SÜ dét-rbtü: -

Éi Húdiérb áb vdtáhfe'á 'eü íá ' él^bíbh qüé aWá 
dévéfÍHbdr§é'áB^eh'dió'á7Ó^ los excluidos
dé iáá iistáS dé juiló á 24441 Ño és presumíqié que. 

áhpi'a vótáseh tOdbS pOr ellos, püeS en áquellas eléc^ 
CióhéS sbib lo véríñearon 67Í3 quedándose sin vutáb 

4327: Pérb quérernós cohcédér que los 2444 esbluldOá 

votáSeM tbt3os,.com0 Cbíhpehsácioh de Ibs hueváthátiíb 
ínbiusoá en lás liátás hctüálés' qué hb lo estüvierOti éh 

. táS áhtéfíoi'éái.Resultará que ágregando los 2444'a los 
^áOOqtié ha hbtéhidó lá Candidatura prbgrésigta en es­
tá eléceibh Stuhan 4644 votos cóhtra 4865 que i-eunió^ 
lá ihóhárqüico-Coíistitucihnal. Tal es la CUeh-ta mas 

lisohgérd qüé podierán fótihar los progresistasy auh 
áSÁ quedáil ^éhCidós ;pües á nadie podrán convéhééíq' 
tii dé hihguh modo püedéh probal-,.qué 'la m'áyóríá de 
2665 votos'COn que ha Vencido eípaiJido^moderado^ 
es de electores noevatne'hte introducidos que todos' 

hayan Votado lá carididatm-a moderadafó que se haü 
excluido de la lista actual igual-, ó mayor número dé 
electores que acreditaron su derecho y que la Di­
putación ios haya desatendido por espiritü dé pát^ 
tido: - . .

Si para descubrir la verdadera opinión dé la pto-' 
yincia nos'áténemos al número y no á la calidad dé 
los votos, también en este sehtido la elección última 
es lá que mejor ia ihaniAesta conio vamos á pro^^ 
barlo: '

Rh i.837 hubo 9,119 electores y votárbn 3,368: 

mayoría.1,728. - t . ,

Én Í889 electores n,04Í) y votaron 6,71^: ma- 
[yóTÍá l,93áí



En 1840 electore.s 8,596 y votaron 7,093: ma­

yoría 2,665.
Contra estos datos no tienen fuerza los sofismas 

del NACIONAL, ni las cuentas galanas que hace en 
uno de sus últimos números. Si nos dice que dupli­
cando el número de electores los progresistas serán 
dueños déla elección, se lo concederemos sin dificul­
tad. La prueba la tenemos en los Ayuntamientos.

Luego que se veríñcó !a suscricion para el retra­
to del Exmo. Sr. Duque de la Victoria, los autores 
de! pensamiento suplicaron al Sr.D. Javier de Urru- 
tia , como inteligente en el arte de la pintura , se hi­
ciese cargo de disponer se realizase, facultándole 
ámpliamente a! eíecto. Dicho señor encargó la eje­
cución de la obra al acreditado profesor D. Joaquín 
Fernandez quien trabaja actualnnente en ella. Lo de- 
cinm& en contestación al Curioso que suscribe el ar­
ticulo inserto en el NACIONAL de ayer.

Obtenido el triunfo de los principios monárqui­
co-constitucionales en las pasadas elecciones de esta 
provincia, y representados estos por personas de 
honradez é ilustración , y de un mérito distinguido 
en su carrera pública, debemos esperar confiadamen­
te que procurarán conseguir de las Cortes la adop­
ción de aquellas disposiciones que consideran conve- 
nientea para fortificarlos y arraigarlos.

La reforma de las leyes orgánicas, de los Ayun­
tamientos y Diputaciones provinciales, es una de las 
qua mas imperiosamente exige la razón y la política, 
si hemos de uniformar la acción del Gobierno , pres­
tándole la fuerza necesaria, para que pueda ejercerse 
cual conviene á los intereses de los pueblos. Son ta­
les las atribuciones y deberes de dichas corporaciones 
según la ley de 3 de Febrero de 1823 que rije actual­
mente , que no parece sino que el objeto de sus auto­
res fue hacer de la Nación española una comunidad 
federativa en la que respectivamente apareciesen co­
mo principales representantes las Diputaciones pro- 
-vinciales y los Ayuntamientos. Asi se deduce de las 
facultades, que especialmente á las primeras se con­
fieren por la ley citada; siendo este defecto tanto mas 
trascendental cuanto que á su escesiva latitud so reú­
ne la inconexión y falta de claridad en tos preceptos, 
hasta tal punto, que las mas veces, si no quieren, san­
cionar el sistema absurdo de sus omnímodas atribu­
ciones, le encuentran eníbarazadas estas autoridades 
para procurar el beneficio de sus representados. De 
aquí resulta que no podiendo corresponder dichas 
corporaciones al objeto de su instituto , y debilitando 
la acción del Gobierno en vez de darle el vigor que 
necesita , son hasta ahora en la mayor parte ilusorios 
los beneficios que habranyaesperimentado los pueblos 
con un buen sistema de administración económica. 
Para conseguirlo parece indispensable que por ahora 
nos contentemos con lo mejor posible, adoptándose 
leyes provisionales que si bien quetlarán sngetas á la 
perfección que puedan proporcionales el examen de 
las comisiones y la discusión de los cuerpos legislado­
res evitarían los graves inconvenientes que se siguen 
de las que se consideran vigentes.

No son mis conocimientos suScieutes para espre- 
sar cuanto pudiera conducir á. la perfección de esas 
corporaciones, pero deseando sinceramente que esta 
se consiga , he tenido por objeto al hacer estas indi­
caciones, llantar la atención de persottas mas ilustra­
das hacia un 5n tan interesante , escitando también el 
celo de nuestros dignos representantes, para que se 
dediquen principalmente á conseguirlo.—E.

Nada mas importante para perfeccionar el siste­
ma representativí^que una ley electoral que coinci­
diendo con los principios fundamentales de la Cons­
titución del estado, llame solamente á ponerlos en 
práctica á los que por su posición social están direc­
tamente interesados en sostenerlos. Preciso es por lo 
tanto que nuestros representantes procuren la perfec-

T.

Doraba el sol apenas !a colina de San Miniato sus, 
primeros rayos se redí^jaban sobre las cúspides de los 
monumentos de Florencia, y coronaban á cada cno de 
ellos de una brillante aureola: sin embargo , todavía no 
alcanzaba la luz á las calles de la ciudad, y las austeras 
paredes del Palazzo-Yecchio ocultaban en la oscuridad 
las manchas de sangre que Güeifos y Gibelinos, Medí- 
cis y Pafzi habían dejado impresascon sus interminables 
contiendas.

No se veía circular por las calles mas personas que 
los activos proveedores de Florencia que se encamina­
ban al mercado, tirando del rama! á sus jumentos car­
gados de A'ütasy legumbres, y alguno que otro joven, 
que fatigado por una nocturna orgia, iba coa paso tor­
pe y avinado^ á buscar el reposo y el sueño á la hora en 
que los demas se levantan para recordar las penas de la 
víspera y continuar sus trabajos interrumpidos. La ciu­
dad entera se hallaba sumida todavía en aquel letargo 
que se disipa al menor ruido, al jnas leve rayo de luz.

Va había cesado de .oirse el trote de los pollinos, 
cuando la puerta de una casa sita junto al monasterio 
de los servitas se abrió sin ruido, y un joven deúsono- 
inÍA dulce v tímida se dirijió hacia el monasterio. Se 
notaba singular irresolución en el paso de aquel joven; 
cuanto njas se acercaba al monasterio, mas despacio iba; 
por último, S3 detuvo de repente, meneó la cabeza con 
aspecto de fastidio y disgusto, y volvió pies atras; pe­
ro al llegar á la puerta de su casa, cesó su indecisión: 
inclinó la cabeza sobre el pecho, volvió á tomar el ca­
mino del convento, y ya no se detuvo y sin levantar la 
cabeza tiró lentamente del cordon de la campanilla que 
apenas sonó.

E! S. Pedro de aquel paraíso reconoció en el joven 
á un amigo de la casa, porque la puerta se abrió y el 
fraile contestó con voz cascada á una pregunta hecha en 
voz baja:

—Ya se ve que sí, le entregué ayer noche vuestra 
carta, y os está esperando.

Sin duda estas palabras, lás tres ultimas particular, 
mente, tenían unsiguifeado terrible, porque el rostro 
del joven se cubrió de .un rubor repentino, volvió á aco­
meterle su irresolución, y tocó suavemente á !a puerta 
del fraile tesorero que le esperaba. I

—¡Ah! sois vos, maese Andrea, dijo e! religioso,da- ¡ 
vando sus ojiilos grises en el cándido semblante de nues­
tro héroe. Vaya, os habéis arrepentido va de haber pin- 
tado muchos episodios de la vida de S. Felipe paranues- 
ti'o monasterio, "umer Acordaos de Ja gto-
ría que habéis conquistado.

—Sí, pero no la fortuna, aventuróse á decir tímida­
mente Andrea.

E! fraile continuó:
—Después habéis pintado en d monasíerio de San

I

cion de la que actualmente rige, cuyos defectos han 
promovido esas declamaciones dirigidas en valde á 
mancillar la reputación bien adquirida de corpora­
ciones respetables y que prueban únicamente lá ne­
cesidad de corregirlos.

Cuatro son los casos en que por la ley electoral 
se designan las cualidades de los electores, pero está., 
tan sugRto á dudas .su conocimiento y es' tan dihcil 
asegurarse de la garantía que en cada uno de ellos 
quisieron establecer sus autores, que es muy proba­
ble pueda falsearse la opinión pública , ya por equi-^ 
vocación de concepto en las corjjoraciones , ya tam­
bién por los amaños de los partidos.

A este grave mal debe aplicarse un remedio pron­
to y eficaz, y pues que debe exigirse una positiva 
garantía cotno prenda de la independencia de los 
electores, justo será que se esprese claramente cual 
haya de ser esta, teniendo presente que el de
un tanto de contribución directa podrá comprender 
en un solo caso á todos los que útilmente puedan ejer­
cer ese precioso derecho.

No debería en nuestra opinión olvidarse que pu­
diera tatnbien ser ostensivo á los que tanto en la 
carrera militar conto en la civil y literaria merezcan 
e! título de capacidades, ya otra vez reconocido como 
suñciente para adquirirlo.

No nos entrometemos á fijar el tanto de contri­
bución para el primer caso, ni cuales sean los grados 
demérito que hayan de tenerse en cuenta para el 
segundo. Basta á nuestro propósito la indicación es- 
presada , para que fijando en ella su atención nues­
tros representantes procuren las mejoras que les dicte 
su reconocida ilustración y celo por el bien públi­
co.—E.

en-

sed 
de.

) Salvi, situado estramuros de la ciudad. Esa comunidad 
es rica, ¿no habéis queda<!o siqistccbu de la paga?

—¡Ay! padre,, rx' "r- han datto nada, dijo Andrea 
eso que se había convenido...

— Muy mat hecho ; atmra.quc ya os habéis adqutrídQ 
una reputación, no debeis trabajar de va!de, como cuan'- 
do os pretériuios á otros pintores que solicitaban el hQ. 
ñor de ganar el cielo , y nos. otrecian sus pincefes 

. üTKor D:o.y, á quien debemos consagrar siempre nug^.
^tro trabajo........ ..Joven , el genio nos viene de a!lá ap-
ribajemanadcDíos , yaDioses.aqu¡endebe)ñosj-^i[^__' 
dir el homenage de nuestras primeras obras niaesú-as.

__Debemos!........ nos viene! repitió e! pintor 
tre sí.

_ Y si se hubiese encendido en vuestra aimala 
de ganancia , si no hubieseis obedecido á ese noble 
sínteres,áese..

_ Amor de Dios , añadió el joven sonricndose.
— A ese amor de Dios, repuso el imperturbabíe frai- 

le , vuestra inspiración hubiera sido menos poderosa- 
porque vuestra misiou sobre !a tierra , venturosos artis' 
tas , es nob!e y grande ; cuando reproducís en el lienzo 
las giorias de nuestra religión, no puede ser el oro el 
precio de vuestrotrabajo; ofi'ecerosle seria injuriaros, 
nosotros aceptamos vuestras obras en nombre de Dios^ 
porque solo Dios puede pagarusías como es debido.

Guando el fraile bubo terminado de una tirada 9^^ 
magnifica improvisación, bajó ios ojos con humüdad; 
tabase en tanto en ei sembiante de Andrea una doiorogí^ 
sorpresa : aquelias retumbantes palabras dw gloria, fama 
amor de Dios , aquellos prismas cuyas facetas hacía bri* 
Uar el astuto monge le desiumbraban; era su a!ma de­
masiado noble y puta para coiumbrarla solapada ava­
ricia á través de aquei hipócrita entusiasmo; mirj^ 
cielo como paratomarie por testigo de su sacríRcio y gg 
dispuso á salir.

Un relámpago de gozo bríiló en los ojos del enclaus­
trado , tiró de un cajón entreabierto , y el sonido metá­
lico que produjo hizo estremecer á Andrea.

Para poder acahar su ii resolución, era preciso qua 
el hambre atormentase al pintor: se detuvo y con voz- 
írémuia dijo:

—Oa acordáis, padre mío, de que me prome. 
tisteis...

— Mas (rab^o.
—Oh! no , dijo el pintor con desprecio; diez duca­

dos por cuadro : me debeis cien ducados.
— La comunidad está pobre, hijo mío, y luego 

las limosnas...
—Es que es casi una limosna lo . que os pido, padre 

mió: necesito esta suma, oh! si , bien podéis coaecer< 
que !a necesito, cuando os !a pido. No tungo suñeiea-. 
te fuerza para soportar esta carga , para uniigar .áia 
tierra á que tne atimente ; necesito dinero para comprar 
pan, y vos me lo negáis.

—Jamás hubiera creído, hijo mío, dijo el fraile, 
que tuviese que arrepentirme algún día de haherog 
preferido á Francia que tanto me rogó , á Nicolás Sau 
Savino. ila§ta llegue á comprometerme á Jaros trabajo' 
á vossoíoy hoy venís ápedíruiu un salario cuando nos ! 
debeis agradecimiento. '

— Mi reconocimiento será eterno, padre mío; vo­
sotros me habéis adelantado á dar los primeros pasos, 
en una carrera harto espinosa......pero necesito dinero.. 

Vencido el fraile por la inesperada energía del pía* 
ter, contó cincuenta ducados sobre iamesa.

—Ahí tenéis loquees vuestro, le dijo.
Andrea no coate stó una palabra y tomó el dinero.

Y eo verdad que ya era tiempo que aquella lucha terniL 
nase , porque habia agotado todas las fuerzas del pintor.^ 
Atravesó el espacio que mediaba entre el convento y 
su casa con rapidez y orgnüoao continente, porque pa- . 
ra el pobre joven, cuya debilidad tan bien sabían es- 
plotar ios frailes, aquetla suma era el resuitaJo de una 
victoria. Ademas esperimentaba en aquel momento aque­
lla sensación innata en el corazón del artista que nos 
hace preferir alas riquezas, á uoa pingue'herencia qui­
zá , el óbolo que nuestro trabajo nos proporciona, óbo­
lo que podemos colocar por un momento entre nuestro 
cuérpó y ia miseria, esa hermana maldita del genio que 
sin cesar nos aguija, nos obliga á creer á cada .listante 
y nos grita: ¿i'ienes hambre? toma tus pinceles ó tu. 
piuma; pinta ó escribe.

Oh! 110 acusemos á la miseria. Sin eüa, cuantas 
páginas de oro faltarían en nuestras bibliotecas!

¡Y luego , no es preciso que haya alguna cosa que 
compense ese embriagador deleite de la admiración' 
genera!!

¡Noble Andrea! bien se conocía que regresaba con. 
las manos üenas en el modo con que replicó la aldaba 
de la puerta.

—Abre, esclamó, ábreme , San Savino, somos 
ricos.

—¡Ricos, dijo San Savino sonriendosé, y vuelves 
de! monasterio de los Servitas!...

—Tengo cincuenta ducados, dijo Andrea estendieo- 
do las montadas sobre una mesa, ya no estés triste como 
ayer , amigo mío , querido hermano ; oh! me aiegraría,' 
para desterrar tus negros pensamientos, poderte repetir 
todoio queme han dicho acerca del amor de Dios! 
Pero ¿que pena le aqueja?... ¿Tienes deudas? valor hom­
bre , valor ; ahora que se nos paga, pojemos trab^ar.

. —Andrea , dijo San Savino, necesito esa suma en­
tera para partir.

¡Para partir!... repitió Andrea. ¿Estás loco, Sa­
bino?

—Es preciso que yo salga de Florencia, es indispen­
sable'. ' '

!



nb! 'oué fe he hecho, San Savino? Por e! amor 
te suplico que me perdones , y te quedes.

Andrea, nadie tendrá jamas que perdonarte 
*** necesario que yo vaya á Roma á estudiar,
.'"^rme. Tu has nacido rebosando genio: yonece- 

g fbtma nunca seré nada.
dijo Andrea, veré á Rafael y

iá de dejar tus cuadros sin concluir... no...
j . "Y .)gyth- ; pronto volveré-

quedarme solo! dijo Andrea, pálido 
L . . r. Pero es cierto que me abandonas, repitió vien- 
j San Savino hacer sus preparativos... espera al me- 
ms hasta la tarde. -, . .

, yivu' un dta con esa tdea de separación es im- 
si^ .. esta tarde me faltarían las fuerzas... Acompá­

senle hasta fuera de la ciudad resta noche espero encon- 
en Siena á alguno que me espera.

Partamos, dijo Andrea, que no sabia resistir á la 
'volunc^^d de su amigo : y sin embargo no pudo menos.de 

madir : Yo tengo la culpa de esto : cuando aquel hom­
bre me negó mi dinero, °° debí insistir.

^"-uná distancia de Florencia , se detuvo San Sa- 
viao sobre una colina, desde donde se . descubría la 
ciudad.

_ Aqut nos separamos, dfjoasuamtgo.
Andrea no contestó; únicamente paseó sus miradas 

entorno suyo como para medir la estension del desierto 
en que iba á quedarse solo; pero cuando sus ojos se cla­
maron en el rostro de San Savino le hallaron bañado de 
líígrimas.

_ Aun no te lo he dicho todo, repuso este último, 
¿ves allá abajo junto á lapuerta de Florencia aquel casino 
¿slado consti'üido á la falda de una colina esmaltada de 
flores y verdura?

_ Le veo: dijo Andrea: muy feliz puede uno ser 
eo aquel camino con un amigo que no quiera irse ú 
Roma,

_ ^Oh! no trates de detenerme, Andrea, me falta el 
valor. En aquella casa reside una muger á quien entre­
garás está'carta de despedida. Perdóname, amigo mío, 
yo creí qne la amistad sola no bastaba para la felicidad, 
creí que la vida no eia completa sin amor y esa muger 
)üe ha desengañado cruelmente. Tu la verás, es hermo­
sa como la madona de Sanzio, es magestuosa como una 
reina, pero no tiene corazón ; la he dicho que la amaba 
y me ha escuchado inmóvil; he invocado una palabra de 
esperanza y ha pronunciado esa palabra: se ha compla­
cido en atizar el fuego que ardia en mi alma y al dia 

f siguiente ha escuchado á otro: ha alentado la pasión 
de otro hombre, le ha repetido io que tantas veces me 
dtjer:t-;.me he quejado:......y se ha reído y me ha con­
testado que me engañaba...... ¡Oh! no me amaba.........
no amaba á su marido....... no ama á nadie. Hermano,
enebeorazen deesa muger no vive inas que un senti­
miento, esa hipocresia cruel que se disfraza bajo el nom­
bre de coqueteria__ No olvides lo que te he dicho ; tu
tienes belleza , juventud, ilusiones....... ella lo marchita­
ría todo! — Dala esta carta y huye de su casa como del 
abisme.

¡ Los dos amigos se abrazaron estrechamente y San 
Savino partió!

ilmprudentel que necesidad tenia de hablar tanto á 
Andrea de aquella muger tan hermosa, tan coqueta! ¿No 
conocía que su amigo, oo podría soportar la soledad? 
¿qué tendría que amar?.......  Se alejaba y esponiaá An­
drea á todas las peligrosas seducciones de una muger cu­
ya imlqen acababa de grabarle en la cabeza.

Y la cabeza está tan cerca del corazón!
De todo esto resultó que ilegó la tarde y encontró 

á Andrea en la colitur donde se despidiera de su jamigo... 
Habia permanecid" absorto en sus rcHexíones ^ con las 
miradas lijas en el lejano casino que iba desapareciendo 
gradualmente entre las sombras. Entonces se encaminó 
Andrea á la ciudad, repitiendo sin cesar.

— Ella jamas ha amado anadie.
Y se sonreía... Pobre Andrea!!

Eí.
La signora Lucreciatle Fede acababa de salir del ba- 

ño y desctmsHha reclinada sobre un almohadón cuando la 
anunciaron una visita desconocida.

—Su nombre? dijo ella sin hacer el mas ligero.mo­
vimiento.

— Andrea, contestó la criada.
-—Ah! ya sé, un amigo de S. Savino, un pintor... 

Annina, esa luz me molesta, corre las cortinas; apenas 
estoy vestida y no seria decente recibir á un joven en 
este negUgé.

—Sin embargo; signora, ese negligé os sienta divi-, 
namente.

—Anda, añadió Lucrecia, para unpintor siempre es 
el Lempo precioso; sin duda tendrá que darme algún re­
cado inumrtante de S. Savino y no es justo hacerle es­
perar. Dile al momento que entre.

Un instante después, el tímido pintor, encarnado co­
mo la grana y confuso estaba frente á frente de la temible 
S'gnora. Erala primera vez que Andrease hallaba en 
semejante Resta: escepto su madre, escepto algunos*mq- 

, múgeres perdidas en quienessolo veiacóntórnos y 
nadamas, Andrea jamas habia hablado áuna muger. 

ror esto no es estraño que se olvidase de saludar; 
tartamudeo algunas palabras entre las que se percibió 
apen^ el nombre de S. Savino , presentó su carta tem- 
biando y luego que la signora bajó la vista para exami- 
Baria, se arriesgó á decir en voz baja:

—¡Qué hermosa es! *

Pero por calladas que pronunciasp estas palabras, 
Lucrecia las oyó sin duda porque levamó los cjusvse < 
sonrió.

Las cortinas no juntaban exactamente y un rayo de : 
luz se deslizaba entre ellas y se desplegaba sobre el sem­
blante de Andrea. Las facciones del pintor eran bellas < 
y espresivasyiapartidade S. Savino, la presencia de ; 
aquella muger que su amigc había amado tamo , desper­
taron en su alma melancólicas meditaciones que se refle­
jaron en su rostro y le embellecieron aun mas. I

—¡Gallardo jóven! murmuró Lucrecia y conunmo- ; 
vimiento tan admirablemente calculado que pareció na- * 
tura!, desarreglo su peinador que dejó enteramente des- i 
nudo uno de sus hombros, mientras que una larga y un- - 
dulante cabellera negra, como el ala del cuervo se tendía 
sobre aquel hombro de alabastro ante las embriagadiis 
miradas de Andrea.

— ¡Qué hermosa es! murmuró otra vez.
En en este momento se cayó la carta de 8. Savino; 

Andrea para recojerla hincó una rodilla en tierra y sin ' 
levantarse presentó la carta; pero Lucrecia, con los ojos 
inclinados, contemplaba distraída los fantásticos dibu­
jos que el rayo de luz dibujaba sobre la alfombra de su 
tocador. Andrea permanecía de rodillas. Lucrecia lo 
notó, se sonrió con sorpresa y dijo al pintor con un 
metal de voz que este creyó un éco de voz de la celeste 
armonía:

—¿Qué hacéis á mis píes?
Lo uatnral hubiera sido contestar: Espero , signora, 

ú que me toméis de la mano la carta de S. Savino que 
habéis dejado caer ; pero Andrea se habia bajado para 
recojerla y sin embargo la carta seguía en el suelo.

—¿Qué hacéis de rodillas? repitió Lucrecia.
— Yo adoro....... respondió Andrea, y no pudo con­

tinuar aquella voz salida del alma, porque se escapó 
como un suspiro.

Sin embargo presentó la carta por el buen parecer, 
Lucrecia la tomó, la hizo pedazos sin decir palabra y 
los esparció porel suelo con menosprecio.

Permanecieron entrambos un instante en el mas pro­
fundo silencio, Lucrecia reclinada en el almohadón y 
Andrea.de rodillas. Lucrecia con las miradas fijas en e^l j 
du!oe semblante del pintor, Andrea con los ojos bajos, I 
escuchando con delicia, y á la par con miedo una voz 
interior que le hablaba de amor y otra voz que como un 
éco lejano, le repetía las palabras de su amigo: cuidado, ¡ 
Andrea, dála esta carta y huye de su casa como del 
abismo.

Pero San Savino había dicho también: jamás ha 
amado á nadie, y un séeréto orguilo impelía á Andrea 
á desear el amor de aquella muger , cuyo .corazón esta­
ba virgen todavia. -

—¡Qué desgraciada soy! dijo al fin Lucrecia, .
—¡Desgraciada! repuso vivamente Andrea, ¡oh! de- 

cidme la causa de vuestras penas.
—¿Y que podéis hacer vos? dijo apoyando su mano 

en la abrasada mano de Andrea. Levantaos y sentaos á 
mi lado si es que no teneis alguna ocupacioó urgente.

—¡Gh! no, no, no, dijó Andrea.......  ya os escucho.
—Si soy desgraciada, repitió Lucrecia , desgraciada 

como casi todas tas mugeres: ¡ay! yo tenia una madre 
que me amaba santamente.

—Gomóme arna'amia,pensó Andrea,
— Eramos pobres y mi madre me veta crecer y em­

bellecer con sentimiento y apenas notaba que un jóven 
me miraba con atención , me tenia encerrada una sema­
na. Lapregunté la causa de estaconáucia: ¡ay! hija mía, 
me contes.^ó , temo,que cuando yo cese de vivir, sucum­
bas a los peligros que .te suscitará tú belleza ; no tienes 
la suficiente dote para casarte Con uno de esos mercade­
res de Horencia para quienes ermatrimoníóés una espe­
culación inercantíí: t'etho que busques las,riquezas á tra­
vés deL vicio y esta idea. eaiponzoBa mis últimos dias. 
Hice á mi madre cuáhtas proinesas me .exigió^ y poco 
tiempo después me vio un hombre de cabellos blancos, 
me amo y solicitó mi mano; mi madre se la concedió 
y obedecí para que muriese contenta. Pero yo no podía 
amar á aquel hombre conocido de todas las rameras : me 
arrastró al torbellino de lás Restas y me hallé rodeada de 
homenages ; todos los hombres me hablaban de amor, y 
porque yo me sonreía concibieron esperanzas ; porque yo 
contestaba con chanzas á sus chanzas me apellidaron co­
queta y vana, y vuestro amigo acaba de escribirme lo 
mismo.

—¡Oh! muy mal hecho, dijo Andrea con viveza.
—¡Ah! ¿no sufro bastante con la tiranía del esposo 

que mi madre me dió? ¿He de tener todavia que temblar 
ante la mirada de un hombre que sea árbitro de mi feli­
cidad? ¡Es tan rara la discreción entre vosotros! ,

—¡Oh! no nos conocéis bien á todos; si una múger 
me ama.se, yo... dijo Andrea con la mayor viveza.

—¿Cómo jamas habéis sido amado?
—He tenido amigos... pero no he tenido queridas.
'—¡Oh! se me Rgura que jamas me atreveré á decir á 

una muger : yo os amo... Porque si me desechase, si se 
riese de mi amor... y sin embargo he soñado tantas ve­
ces con una muger á cuyos pies pasaría toda mi vida! bus- 
caria en sus ojos todas mis inspiraciones, trabajaría 
noche y dia para satisfacer sus menores caprichos, la ten­
dría lujosaniente ataviada, la festejariasin cesar... Seria 
mas que esposo,masque amante , seria esclavo y mí vo­
luntad seria la suya, pero ay! esta muger no la he en­
contrado todavia.

—¿Y donde la habéis buscado? dijo Lucrecia con voz 
cariñosa.

—Hasta ahora me había bastado laambtad de San Sa- 
{^ino... peroseha marchado.,, y estoy solo.

.— Y diciendo estas palabras, AtKb-eam' abaáLu.. 
crecía con ad<f!!!an soplicanfe.

— V^midá verme algunas veces, lo di)o, siempre que 
sintáis haiiaros so!o.

Ai mismo tiempo lo alargó la mano, Andrease apo-, 
deró de ella enagenado y mirantlo fijamente á la hermo­
sa florentina , la dijo con candidez :

— Oh permitidme, señora, que bese vuestra mano.
Sonrióse Lucrecia, iniprimió AtMlrea en su mano un 

beso de fuego y salió lleno de orguilo y de felicidad, sin 
acordarse ya de que San Sitvino se había marchado la 
víspera, olvidando todo lo p^Lsado para ho pensar mas 
que en el dia siguiente : porque a! dia siguiente debía 
volver á ver á Lucrecia. (,S'e

SERVicío PARA HOY—Los cuerpr^ Je la gnar'f 
nicibn y la Milicia nacional—Gefe de dia,la misma. 
—Capitán de hospital y provisiones el primer bata-, 
lion de infimteria de Marina.

------- ----------
EDICTO—Por providencia dictada por el Juz-ya- 

do de Marina del distrito de esta villa de Coni],*^ y 
R petición de! 8r. Cónsul de Suecia y Noruega Don- 
Cárlos Younger, se vende á pública subasta el dia
20 del presente mes , y por cuenta de qüíen corres-^ 
ponda, en la escribanía del infrascripto y hora de las 
doce de la mañana 4180 tablones y m^^dios diebos 
de pino, poco mas ó menos, en ocho lotes proceden-, 
tes de Hernosaud, en el bargantia sueco
su capitán C. J. Wulíf, naufra<fadQ en la playa de Za­
hora, entre Couil y el cabo de Trafalgar. Y para 
omun inteligencia se fija e! presente eu Conií á 4 de 
Febrero de 1840.—.SeiMaTí/o

EDICTO—Por providencia dictada por el Juzga-^ 
j do de Marina del distrito de esta villa de Conil , y 
¡ á petición del Sr. Cónsul de Suecia y Noruega Dqa 

Carlos Younger, se vende á pública subasta el dia
21 del presente mes, á la hora de las doce de su.ma-
ñana en la escribanía del infrascripto, y por cuenta 
de quien corresponda el velamen, jarcia y demás en- 
:<eres saiva^s del bergantín sueco su capí-
tan C. J. Wutif, naufragado en la playa y costa de 
Zahora, entre Conil, y el cabo de. Trafalgar. Para 
ver el inventario é informarse de otros pormenores 
acúdasé a la escribanía de cargo del infrascripto. Y 
^ira la común inteligencia se Rja el presente en ' 
Conil de la Frontera á 4 de Febrero de 1840..^__

S. Ricardo, rey, y S. Romualdo , ab. 
El Jubileo está en Candelaria.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

Termóm. Baróm.¡^
Horas. 'Reaumal medida^Viento, 

aire líbre inglesa.

t

Ai 8. ei sol. 
Al Hiedlodta,. 
Al p. el sol.

9j s. 0.
11^ s. 0.
10 s. 0.

30,17. NNO.
30,19. i NNO.
30,17. } NNO.

Atmosf.

Celages. 
Celages. 
Clara.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY.

El sol sale.... alas 6 y 43 minutos de la mañana­
se poáe.:........ á las 5 y 17 minutos dé la tarde.

--------' -------------------- ' - " ------- !------- - --------- " .. . . J..?J

MARRAS DB MACANA.

Primera baja á las 10
Primera alta á las 4 y 45^ láinútos de la madrugada,
Primera baja ál^ 10 y 57 minutos de la nmíiana.
Segunda altéalas 5 y 6 minutos de la tarde.

y 57 minutos de la amilana, 

y 17 minutos de la noche.Segunda baja á lás 11

sítg^(7/!m(!Kí¡!río deslía ctM-
(Íítíí 6 cíg 1840.

Hotnbres ..;................. ........... ..................
Mugeres....... . ...................... ....................
Niiios........... . .... ................... . ....................
Nlñaa........^...........,1.......................

2 
0 
t
2

5

La academia nacional de Medicina y Cirujíala ad- 
, ministrará el 8 del corriente á las 12 del dia en el 
local situado en .el primer patio del ex-convento de San 
Franc!:^cq. Se previene á los que conduzcan niños que 
han de llevar lá papeleta de domicilio de sus respectivas 
comisarias. - '

Ha comeazado la repartición de los númei^os 97,98

menos.de
Andrea.de


y 99 de dicha obra 23 , 24 y 2.5 de Ti)'rqu!á;=-Las'caú- 
sas- que trtdicatoos en nttestro anterior auúncíb habían 
retardado ha.staahota su pnblicaciot).
- A' ¡a pdldíbacion de Ttírqnia séguírá la de Polóniá.'y 
SMnultineAtherite ¡a de Francia.-—Dé esta última es esc'u- 
saih, hahiar ; pues siendo'este el pais que se ha colocado 
al fiante de.Ja- eivilizacton europea-, 'evidente es'que ha 
de ser interesante en sumo gradó__ Además de que por
ser francesO:^ los lítei^atos y artistas que han '-concurri'do 
ála-publicaciondel Panorama UidversaF, es claro que 
la.parte correspondiente á Francia ha de st^r'lá mAS-es--. 
tnerada y-perfecta de toda la'obra, tanto por la exactitud 
y esteUsíon de las descripciones históricíts-, 'geogi'síícas 
&c Ác. como por la belleza de las láminas.

Eh cuanto :t la Polonia ,Ja tierra clásica del herois''- 
mo, la desgraciada vanguardia déla civilización y de la 
lit'mta'l europea en el Not'te, cuantos conozcan los. en-- 
(finitos* de stT hiS'íoria -y la subli!uír!jtd de Jos recuerdos 
<;ne oRrc<^e', lós que tengan'a^una ¡dea <te1a-s niemora- 
bh's. urUl.'t.s dol Vistula ; de la pat,-ÍA de aquel Sobieski 
que salvó á Vlcna y al j,ar de Viena á la cí-i^ftianJad -,..de 
i\oscit.tseko,-de Puniatouskí &c. &c.-,podr m hacerse car­
go [le la importancia de esta parte de la obra que Abraza 
desde Jbs'tmmpos antiguos hasta la lucha reciente con la 
íynsia:, hRsta la presente esclavitud de aquel ¡lesgt'aciado 

, ',, , admtttendo suscríciones á la obra eqíera
o separadaini-nte para cada uno de tos 'divoYsos países-,'en 
Cádiz\ i-édáóéion'de la Heví.-da Gáditan?; caHedh Ca^ 
thtBd ,m'úm'eró 84 , -lérez, 'Bmm'03 'él Puer'tJ. Valáct-rá- 
ma:;. San I'ernattdfg'Moütmlo'; Sanlúcar , Guri''ea.'-^ 
Donde hay ooleccion^ts de todos los países ¡mblK-ados-, 
..j-.^ adndte unaauscricion partií-ular para la Francia, 

Itatia., y .^ápana , proxintasá publicat-sé.

j^N la calle de Capuchinos-, esquina a la del 'S(il, 
^^ñutn.' 14, junto á la panadería rh-í Sevillanó * sé' ha' 
e.stabteoi<l(,'-una fábrica dé'tintes 'en-la que sé tiñen dé 
todos colores toda clase de tejidos, se prensan, se ha'cen 
d93ap!tredér"C0tnp)eta)heiite las manchas y sé pi-aCÍfcaíi 
todas las demas manuhtctürás de este arte con el mayor' 
Mmero y con-mucha equidad. 2

^N Ja calle Ancha, núm. 143, junto.a la léchcria de 
^ '.;.^^!^''*^ho, se ha abierto una tienda de calzados para 
synqrás, llamada de Precios fij'os ; donde se hacen zapa- 
íiÑ de tabi'néte supériór, y de cordobáná los mismos 
ptiecíós' qué -^e 'Véndiái!frente á la CaHo'de'lÓs B'lán^os.' 
oht - -r". ... - i 

^'^N las esquinas dé las 
-^cállés de S'. Jósé y^a'r^ 
diniÜo.sépeinUó el'B delcor 
rlé'nte' tnta pérrita do tres 
meses, galg'a blanca .y .tnuy 
pintada de negro, con ore- 
jas largas, ojos ñ-^rós y rá- 
bo largo ^tlancq.'Quijié!^ 
hubiere encontrado se ser­

virá entregarla en la Calle'de Ahumad'á,nú'rñ^ V,3oñde 
se le dará-el correspondiehté hAÜa^go.

^ARRUA- 
^^CESPARA 
MADRtb.— 
Losdelapro- 
piedad de D. 
José Arpa 
parten de es- 
ta Ciñdód "cI 
dia lOdelac-

tual,t^.Jer^-z <;1 12.y de Sevilla el 1 ópara reunirse en Bay- 
len álá escolta destinada por el Gobierno para convoyar las 
l^ocedéucias 3e Andalucía. Va una góndola de 16 alien­
tos , y en las gateras no se admite mas nútnero de via- 
ger.os que el señalado con repetición y á los precios mar-

Se déspachán'en esta ciudad , plaza del Canon, 
núm."32 .,'oficina de*Berd'ugo'; 'cn Jerez plaza de Plá- 
teros , despacho deca^ruajés del mismo Berdugo, y en 
Sevilla,'plüzué!^ dé Villáciá", Conocid:, por Cocheras de 
Píhéda, número 5.—' 2' 

^n el almacén da Casanova, plazuela 'de las Nieves, 
frente al cafe Nacional, se acaban de recibir! os eíectos 

siguientes — Sálclitéhóh superior de Bolpnia , ídem de 
Marsella, id. dé Puerto Reál, queso supériítr de Mes- 
ten , id. de Gruyen , iU.' dé'pláto , id. de Flandes , ídem 
palmesano aceite rédhádd'de Fláudés en hóteilas y me­
dias BofcHas, hongos-.superioresde Génova, ciruelas su- 
pei'tinassin hueso, 'p;Ñas de Corinto de las venales para 
iM'dines , azúcar de piiondoglesa doble refinada, íádriilos 
de composición para liutpiar toda clase de metales. 3

PAJRgyjE yíJEBgCAJWJTÍí,.

AR A I^cya Yqrh : saldrq en .to- 
- do el presente' nies el bergantin 

americano SWIFTSURE , capitán 
Terbell, y admite cargay pasageros. 
Se despacha calle'Ancha, nútm 139.

Y3ARA LA HABANA
Y VÉRACRUZ.-^tSál- 

'dt-á -sin fáha del b[) -d 22 del 
córrien'tó y -en e^ ésTadó en 
que, estu viese de carga la fra­
gata es-pañolÁ- F AMA * H A- 
B.'yNERA,.su CApitAn D. 

' '^^uel Ranfo'ñ Ruázo, lo que 
'se previene?á los'Sres. caVga- 
'dqres'qúehAyAn'tomadóí'ór--

denes para qué'Sé sh-yan embarcar iñrrfédiatamenfe sus 
-efectos'; recibe pasagéros á los queofréce-la:,. comódidá- 
-desdé 'sü escélente y c^aémsA oátnarA y-el bUén trato 
-qut! tan atá-edltado tiene. Se dqspAchappr D. Miguel A. 
'García -,'eítHe-N-uéVa','núm-, '57'. ' '2 '

L bergantín 'goleta uru- 
^*:^guAYan'o n-o'mhrádo PA- 
'QVETE DE^'MoNq'ÉVi- 
DE()-, /su Capltfn D-. Jüan 
EA'ütistA 'Caors!-, se ag-Uahda 

. en é'Ste puerto de un lénmento 
á'o'íro p't^Ccden'tc de'Lisfyoa^ 

5 y en s¡.ig'uidA'hará viágen Mon- 
' '-fe\-Ídcó^ pa/a h-chaí'Cuénta ya

'con 'gran parte [le carga*; :qln\¡ te ja d.emas q-.m sé lé pre­
senté y.pasagerQs. Es buqué múy veléfo y^b'ién acredita­
do.'Se'ucs^ácha por D.'Marcos dé Zúlueta,t:aHé 'd'6 la 
Buñolería-,'cúm. 128. 2

A-RA Valparaiso, púet'tos intet'-' 
s^.^nedios-Y Lima.:-el Itectneso y 
acreditaJ'o hérgatUia sardo TEP-U A^' 
jyC, suéapitán D^-Juiinn- B'ojlo , de­
ber t 'rec:dAr á este puerto en el mé? 
de Ma-rzo .próximo para seguir inme- 
diaíamehté á aquellos destinos , ad­
mite á Retes. m'')y moderárlo.s algtiña 
'Carga y pasaderos , á ios cuales oú-^ce

el tyah)é-qmsíto qu.eha'u.sadt' oi^nismo capitán en los 
Vepeth.os vipges que tiene Jtéchos á-otros puntos-. Darán 
raeon en la cal.e de <S&n Miguel, casa núm. 28. 3

? 2\ FRAGATA Di ÑA- 
-B-^MA1<QD^?SA. CIM- 
BFR , sp JCi){.!lt^n D. M. Jv 
Máag , debe estar aqui p'or. 
moinentq^ procedente de 
Santander. Está forrada y 

eiavete:tida en co.bi-e) .es estra- 
ordinariame.nCe velera , jdzo 
Sü-yrrrgede aqúi. áValparai. 
so el año pas:Rdo en solo

Sp_ dia.s. SE VENDE Ó. SÉ FLETA para cuates- 
quipraparte qon preferencia p^ra el NORTEy no lo- 
gráhdo prónto' un& propnsicion buena, se pondrá á la 
carga para lÍAMBURGO '; y como esdableqúe suce­
derá vsto , lo.s qúé tong-an que cmlmi'car parA dicho puer^. 
to , se servirán presentarse sin demora a sU consignáta^ 
rio D.CARLOS F. A. Ühthóff. Calle deíTorno de 
CaUdéhíria, número H5.

EN ESl'H PUERTO EL DJA DE AYER.
Hoy.ha entrado el charanguero- español 8. Francis­

co.de Asis , Jo.sé DominguoT , de Sevilla Cón aceite y 
carbón. Evagataamerícana E^^change-, capifaU Proc- 
tor Cón saí para Boston. Fragata ídem Sa!'acen,.J; Det 
Ycraux, con Ídem para ídem. Bergantín español Anita, 
sucApitany Maestre D. Mauuei Sánchez , y dueRo-D. 
Francisco López Domínguez, para Puerto Rico y la 
Habana.

SALIDOS.
Fragata americana.Venlcé, caqitan W. Alblsbée, 

con /d'pára N'ew.Ovleán-:. Bergantin goleta español
¡ g'uardífcoátá'dé porte de !b cañones Isabel 1? , .su co-^ 
niaitdaote el teniente de navio D. José Aguilar , para 
ct'Uzar'i ' ' ' ' .

Et nuevo y hermoso paquete de vapor francés FE

-He.
*r)Oy^

NICIO , Capitán 'Bimon Gabriel, debe Hegarigj 
:de:jeádi:zel' I! '-'de! Ceorrient'e por -la mañÁná ' 
eL lSiale].mismo por la tarde'para Gibraítar 
-Mo-tril ,. Almería,-'Garragena-, Alicante, 'yalertéi 
ragona, Barcelona , Port-Véndres, Marselluv 
S&^adtMtiiráR -'pítqué'tes'de-ningún valer y que 
ten documentos de AdUAna, á díezrs. ¡vn. pm ."^sL 
La; oorréspot^d^né'i^ sé-"recog'érá ert' - las- adniiníst^^^-^^^'- 
de correos. ' :fiCs '

. pre,.¡

VAP.'DR.ES.\EN- .TR.E .cSS^' í

el Tuertó de Santa .M^''ía. ViaÍa.'.-^
losid'Asiy.á lAs hm^gy^ ____ que sto-uen -
niendqye que.estns^^^^^ '^sálidR°podrár^''' 

:.'AltcrAda8 'á süprítnidas cuando la .'empi-gs^pQ 
estimé conveniente.

DéCótf::?. - ^9^jPKe?-ío.

ViERNES 7.
] f

.. . . .}
SABADO

¡ 7 de la mañana
) ............

. de la tarde. 
^4- Je^idem. '

{2^ de la mañana.. 
2^- de la tarde.

) 8.
.12^ de !a maña'ná..

3 de ja tarde. I s de .la tardel'
ÑUTA-. l.R'gra'n'es'ca's'ezáe"R§'Uaq<)ese esperiment^ 

en iR barra-/que cada dia va á inas /impide á Ids'vano 
poder hacer viag-esáheY'as niascóinodas para eiqJábiieo^

Se.suspenden losVia'gesd'iários advirtiéudose qm 
los días que.no- puedan cumplirsé los ánuítciadol! pa^s^.e^ 
Puerro por h¿diarse cerrada su barra , viajará'á Puey. 
té Real -, en -las mistnas horas que tenga ^-enálaáas.para 
hacerlo al Puerto , á tin de mantener la cornubtcacIoQ 
diaria-lo mejor que lo permita el estado de . la cay;, 
gaciou.

El 'CORIANO Saldrá para Sanlúcary Sév¡l¡'ag[ 
Sábado 8 del corriente á-Iás 9 de la ñiañan'a.

ElÉETÍS saldrápA'ya Sanlúcar yScvillá elDomi'c. 
go 9 del corriente á las 9^ do la maííanaJ.

Él GUADÁLQ'ÚiyiR saldrá para Sanlúcar y Sí. 
villa, él Viérnes .7 de'l corriente á las 9 de la ntañap^. ' 

NOTA: A cada {)asnger-o;8e le permiten dosiarto. 
bas de equipaje ^xtgando por lo que esceda á raoñ de 4 
rs.< por arroba. Lds pas^^geT^Ts que pretieran embárearsá 
en Bcnan:ga,y Coínensu.s billetes en Oádíz' píU'ase^i^ 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasta.pl Pnn'i 
to de Santa María-en los vapores de la empresa, con solé 
lá presentación del billete á la entrada abordo. Igualmen. 
te los que tomen sus billetes en el l'to. de Santa- Mariá 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagaran pasage del Puerto ¡i 
Gr.diz en los nnsmos vapores de la compañía. Los bÜletM 
se despachan en Dádizen el muelle, oHcinajuntoála Ca- 
pitania^ en el Puerto de Santa María en la odeina de los 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo bu'queé^

Esta noche a las ? , ejecutará la hermosa come. 
d¡a en $. actos, de! celebré Tirzó de. Molina. POR 
EL SOTAÑOY EL TORNÓ.—-Baile, y Saínete,

ENEL GAFÉ'NACIONAL. '
El Dotni.ngcS del corriente ,dará principióáJasl! 

de la noche con una-brilláute'&infoníaf h:¿b¡érnJose áth 
TnentRdU..]Á orquesta pata-mayor lucimicntó.—EhtradA 
d.e .caballero y dos .señoras 10 rs. 3 ' '

El Domingo 9 del corriente se dará el primer hé}!? 
de. nMscara.s en e! café del.Fot-reó. El dueño de este és- 
íableciíniento ño há'omitido gastos para aumentar ?! 
P.r.h.^P:, y ampliar la localidad, h.abiéhdo hecho cot^* 
truir un nuevo salón alto' para él'sér,icip de los concttr' 
rentes.^ Sa dará principioá las 10 de la noche. 3

í

Impresm''y .Editor!respp'nsable .V. Caruana.

Imprenta del TIEMPO, calle dé Ja Vér6nicá,'i)úm, Jó!

Francisco.de
hasta.pl

